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Colección de más de dos mil doscientos refranes, entre los cuales 

figuran los usados por el Marqués de Santillaua, D iego H urlado de 

Mendoza, M ateo Alemán, Cervantes. Luis de M onta lvo , Quevedo 

y otros autores, recogidos y puestos por orden alfabético y con sus 

correspondientes significados, por

J u a n  Suñé B enages,
premiado por la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en el Concurso de 1926

Muchas son las colecciones de refranes que actualmente andan im­

presas, pero pocas, o ninguna, las que no contengan más frases ad­

verbiales que refranes, cosa que no ocurre en esta colección que hoy 

ofrecemos al público, porque todos los que en ella figuran, están 

sancionados por la autoridad de nuestros clásicos y por la Academia

Española.

Con esta obra, tenemos la seguridad de que volverán a los halagos 

de la vida, Varios de los refranes que tanto embellecen y hermosean 

la lengua castellana, los cuales al salir con frecuencia en las páginas 

de las obras de nuestros gloriosos clásicos, y semejarse a las piedras 

preciosas engastadas en Valiosas joyas, son al presente ignorados 

por muchos escritores y coleccionistas.

Un volum en de 320 páginas Seis pesetas
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EL INGENIOSO HIDALGO

Don Quijote de la Mancha
por M IG U EL DE CERVANTES SAAVEDRA

NUEVA edición con un proemio del EXCELENTISIMO Sr. D. JOSÉ M.a 
ASENSIO de las Reales Academias de la Lengua y de la Historia y acompa­
ñada del facsímil de varios documentos muy importantes INÉDITOS, en su

mayor parte relativos al autor.
Consta esta lujosa edición tie dos tomos en cuarto prolongado de unas 700 
páginas cada uno, papel superior y excelente impresión, y va ilustrada con 
una artística colección de crom olitografías reproduciendo exacta­
mente los cuadros sobre asuntos del Q uijote, premiados en varias exposi­
ciones nacionales y extranjeras, debidos a los reputados pintores 

D. José M oreno Carbonero y D- Laureano Barrau.
Contribuyen al lujo de esta publicación los frisos y letras capitales, distintas 
para cada capítulo y delicadamente policromadas por distinguidos artis ­
tas, qne se han inspirado para llenar su cometido en los magníficos códices 

que existen en nuestras bibliotecas y catedrales.
Los compradores recibirán, además de los dos tomos de nuestra edición, 

lu josam ente encuadernados con tapas especiales,

O T R O  T O M O  C O M O  R E G A L O
de unas 56*' páginas con encuadernación parecida, debido a la docta pluma 

de D. José M .a Asensio, siendo su título

C E R V A N T E S  Y S U S  O B R A S
y contiene una interesante serie de estudios sobre estos asuntos.

El precio de la obra incluyendo el tomo de re g a lo , es de

P e s e t a s  9 0  e n  t o d a  E s p a ñ a
y puede adquirirse al contado y a plazos 

De venta en las principales librerías o mandando el importe al editor

San Agustín, 1 a 7 (Gracia)



“Antigua Librería Babra“

dirigida por

F R A N C I S C O  V I N D E L
Canuda, 45=Teléfono  21830 = B A R C ELO N A  (Dirección telegráfica “Bavin“)

Esta casa dedicada especialmente a la compra-venia de li­

bros antiguos, encuadernaciones artísticas, y manuscritos, 

es la mejor surtida de España y se encarga de serv ir cuantos 

libros y noticias bibliográficas deseen los bibliófilos y colec­

cionistas de libros raros y curiosos españoles 

Periódicamente se publicarán catálogos, profusamente 

ilustrados con reproducciones en facsímile del importante 

stok de libros antiguos que poseemos, y que serán enviados 

gratis sobre demanda

En la actualidad leñemos a la Venta más de 100 ediciones 

diferentes de las diversas obras de Cervantes 

Se pagarán al contado todos los libros que tengan valor e 

importancia, y en especial grandes Bibliotecas por Valiosas

que sean.qn

Estando en publicación por el director de la Casa, el Manual Gráfico descriptivo del Bi­
bliófilo Hispano Americano (10 vols), de los que van publicados 5 tomos (A-Me), se ad­
vierte a todos los suscriptores, que se ña puesto a la venta una lista de tasación de cada 

una de las obras que en el mismo se describen
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Crónica Cervantina
R evista  literaria y bibliográfica - Organo de lo s  Adm iradores de C ervantes

Redacción y Administración: Director: Suscripción trimestral:
Rambla de Prat, 8, principal 

Teléfono 72041 0. Juan Suñé Benages
España: 3 ptas. - Extranjero: 3'75 

Número suelto: 1 peseta

N u estro  grabado
C um pliendo la prom esa que hicim os en el p ri­

m er núm ero de esta R evista, de ir reproduciendo 

todas las portadas de las ediciones del Q uijote  p u ­

b licadas en vida de C ervantes, siguiendo el orden 

cronológico en que vieron la luz, toca hoy a la 

im presa en  Lisboa, en 1605, por Pedro  C rasbeech, 

de  la que dam os las siguientes notas b ibliográ­

ficas :

U n volum en en 8.° m enor, de XII hojas y 448 

folios en p apel delgado y de im presión bastan te  
m ediana.

H oja  I — P ortada.

H oja  2 .a—2.—Licen^as. / /  Por m andado do se- 

nhor Bispo do Pedro  / /  de Castilho In­

quisidor m or destes R ey / /  nos de Portugal, vi... 

No collegio de Santo / /  A gustinho de Lisboa a 27, 

d e  M arfo  de 605. / /  Fr. A ntonio  Freyre. / /  V ista 

a in form afam  podesse im prim ir / /  ... Em Lisboa 

a  29. de M ar^o de 605. / /  M arcos T exeira  / /  Ruy 

Pirez de V eiga. / /  P odesse im prim ir. / /  ... Em 

Lisboa aos 27 de M ar$o de 1605. / /  D am iáo 

d ’A guiar / /  Costa.»

H oja 2 .a, verso.—E m pieza el prólogo de Cer­

vantes.

H ojas 3 .a a 8 .a, * . . .—C ontinúa y acab a  el p ró ­

logo de C ervantes, y al verso de  la últim a hoja co ­

m ienzan las décim as de U rganda.

H ojas 9 .a a la 12. ** ...—V ersos, fa ltando  los so­

netos de Orlando Furioso y de Solisdan.

D espués de estas hojas prelim inares viene el 

texto , sign. A -Z-A A -ZZ-A A  A -K K K ...

Suprim e com o las dos ediciones de Jorge R o ­

dríguez, la dedicatoria al duque de Béjar y la ta ­

b la  de capítulos. La aprobación  es igual que la 

q u e  figura en  las m encionadas ediciones.

Las im presiones lisbonenses son una prueba 

irrefutable del éxito de El Ingenioso H idalgo Don  

Q uijote de la M ancha. Llegó la prim era edición

im presa por Juan de la Cuesta a Portugal en E ne­

ro de 1605 ; leyóse con avidez, y fué tal la dem an ­

da de ejem plares, que ios entendidos en el com er­

cio de libros vieron claram ente asegurada la ga­

nancia en  una nueva im presión : por eso Jorge R o­

dríguez, en Febrero  y Pedro  C rasbeech, en M ar­

zo, se apresuraron, ya que el privilegio p ara  im ­

prim ir y vender, cedido por C ervantes a Francisco 

de R obles no alcanzaba a los otros reinos de Es­

paña , a lanzar al m ercado sus respectivas edicio­

nes. C rasbeech, seguram ente sabía que Jorge R o ­

dríguez estaba reim prim iendo la tan solicitada 

obra  de nuestro inm ortal novelista, pero  firm e en 

su propósito de publicar el fam oso libro, no se 

arredró  por eso, y lo dió al público al term inar el 

m es de Marzo de 1605.

Ya se dijo en el núm ero 2 de esta «Crónica» que 

en las ediciones de Jorge Rodríguez se suprim ió en 

el Capítulo XIII, aquel párrafo  que em p ieza : «Pa- 

récem e, señor caballero andante» , hasta term inar 

con las palabras «por lo que yo padezco» ; y que 

en el X IV , se om itieron en la Canción de Grisós- 

tom o, los versos

«El rugir del león, del lobo fiero 

El tem eroso aullido, el silbo horrendo 

De escam osa serpiente, el espantab le-', 

y los de la m ism a Canción com prendidos entre 

«Del ya vencido toro el im placable»

hasta

«Con lenguas m uertas y palabras vivas», 

am bos inclusive, párrafo  y versos que se leen en 

esta edición de C rasbeech.

V erdad  es que en ella se m odernizaron algunas 

palabras, com o por ejem plo autores, bautizar, cau­

tiverio, conceptos, escritura y otras por el estilo, 

pero  con todo esto, y a pesar de los m uchos erro ­

res que contiene, es algo m ás correcta, que la de 

Jorge Rodríguez. V éase la m uestra :

7'



JO R G E  R O D R IG U EZ PE D R O  CRASBEECH

Pág.

PROLOGO

Pág.

1 Sin tem or que te  calunien.

2 el codo  en el bufete.

I Sin tem or que te calum nien. 

3 el cobdo  en el bufete.

2

2

2

2

a la historia de D. Q uixote, 

falta de concetos. 

que adm iran a los leyentes, 

divina escriptura.

3

3

3

3

para la historia de Don Q uixote, 

falta de conceptos. 

que adm iran  los leyentes, 

divina escritura.

3 sanctos tom ases. 3 satos tom ases.

3 no les igualasen. 4 no los igualasen.

3 por mi insuficiencia. 4 por mi insuficencia.

4 en que vos mism o. 6 en que vos m esm o.

4 los podéis baptizar. 6 los podéis bautizar.

5 libertad  y captiverio. 7 libertad  y cautiverio.

5 Escriptura Divina. 7 escritura divina.

5 con cántico  de curiosidad. 7 con tantico  de curiosidad.

5 y otros tales tendrán. 7 y otros tales os tendrán .

6 nom rar a estos nom bres. 9 nom brar estos nom bres.

6 vengam os agora. 9 vengam os aora.

6 citación de los hom bres. 9 citación de los autores.

6 pondréis vos en vuestro libro. 9 pondréis en  vuestro libro.

6 se vea la memoria. 9 se vea la mentira.

7 de quien alcanzó Cicerón. 10 de quien nunca se acordó A ristóteles

dijo nada San Basilio ni alcanzó  Cicerói

7 vuestra escriptura. 10 vuestra escritura.

7 que en  el m undo y  en el vulgo tienen los... 11 que en el m undo tienen  los...

7 milagros de sanctos. 11 milagros de santos.

7 y  fuere  posible. 11 y fnere  posible.

8 de  quien hay opinión. 12 de  quien hay  opinion.

8 olvide. Vale. 12 olvide. Laus Deo.

U '.R SO S

1 m as si el pan  no se te cue- 1 m as si el pan  no se cue-

1 a quien ociosas lecu- 2 a quien ociosas letu-

1 dam as armas Caballé- 2 dam as am as caballe-

1 tem plado  a la enam ora- 2 tem plado  a lo enam ora-

2 ni m e alegres con filo- 2 ni m e alegues con filo-

6 parejas corrí a lo fio- 7 pareja  corrí a lo fio-

6 al ciego le di la pa- 7 al ciego di la pa-

No om ite el soneto de  O rlando Furioso. O m ite el soneto de O rlando Furioso.

No om ite el soneto de Solisdan. O m ite el soneto de Solisdan.

CAPÍTULO I CAPÍTULO I

Folio Folio

1 pantuflos de  lo mism o. 1 Vr. pantuflos de lo m esm o.

1 v. los auctores que deste caso. 1 v. los autores que deste caso.

1 v. se d ab a  a leer. 1 v. se d ab a  leer.

1 v. libros de  caballerías. 1 v. libros de caballería.

1 v. inacabable  aventura. 2 v. inacable  aventura.

1 v. barbero  del m ism o  pueblo . 2 v barbero  del m esm o  pueblo .



2 desbarates im posibles.

2 cuando en  A llende.

2 v. que en ellos sentía.

2 v. aderezólos lo m ejor que pudo  no tenían 

celada.

2 v. decía  él asim ism o.

2 v. com o queda  dixo.

3 sin hojas y sin fruto:

3 cuando hum  hecho.

3 señora de  sus pensam ientos.

3 a llamar.

CAPÍTULO 11

4 com pañero ererno mió.

4 auctores hay  que dicen.

4 v. estaba  acaso.

4 v. un castillo con sus quatro 

4 v. chapiteles  de luciente p lata.

4 v. sin perdón  así se llam an.

4 v no huyan.

4 v. no toca.

4 v. hacerle a ninguno.

4 v. no vos lo digo.

5 si a aquel punto.

5 la briga.

5 que  jam ás  se pudiera  pensar.

5 p u d ie ra  pensar y así cuando la quiso des­

armar com o el tenía y se im aginada.

5 v. ab ad e jo  en  A ndalucía.

5 v. y trujóle el huésped.

5 v. com o sus armrs.

CAPÍTULO III

6  hasta  que la vuestra cortesía,

6 confussa  m irándole.

6 sin saber que hacerle.

6 de  los caballeros.

6 v. cam pos de Sevilla.

6 v. porto  de  C órdoba.

6 v. haciendo  m uchos muertos.

6 v. que se engañaba en m ucho  que.

6 v. que  puesto por caso.

6 v. auctores dellas.

8 cerem onial de la orden.

8 v. sin pedirle la costa.

CAPÍTULO IV

8 v. C apítulo lili.

9 no podía  los pies.

9 profesión donde pueda.

9 én  o tra a un m uchacho.

9 es un m i criado.

9 v se la habéis sacado.

disparates im posibles, 

cuando el A llende, 

v que ellos sentía.

v. aderezólos lo m ejor que pudo  pero  vio 

que tenían  una gran falta y era que no 

ten ían  celada, 

v. decía el asim esm o. 

v. com o que  dixo.

sin hojas y sin frutos. 

v. cuando huvo  hecho, 

señora sus pensam ientos, 

a llamarla.

CAPÍTULO II 

com pañero eterno  mío. 

v. autores hay que dicen. 

estaban  acaso, 

un castillo de  quatro torres. 

chapiletes de luciente p lata, 

v. sin perdón  así llam an, 

v no fuyan . 

v. non toca, 

v facerle  a ninguno, 

non vos lo digo 

si aquel punto 

la brida.

lo que se pud iera  pensar, 

pudiera pensar y al desarmarle com o el 

se im aginaba.

v abadejo  y  en A ndalucía, 

y trujeronle el huésped , 

com o sus armas

CAPÍTULO III

v. fasta  que la vuestra cortesía, 

v. confuso  m irándole, 

v. sin saber que hacerse.

del de los caballeros, 

v. com pás  de Sevilla, 

v. potro  de C órdoba, 

v. haciendo m uchos tuertos, 

que se engañaba que. 

que puesto caso. 

autores dellas. 

cerem onia  de la orden, 

sin pedir el la costa.

CAPÍTULO IV

Capítulo III. 

v. no ponía  los pies.

profesión y  donde pueda, 

en o tra en  m uchacho, 

es mi criado, 

se le habéis sacado.

3

3

3

3

4

4

5

5

6
6

7

7

8
8
8
8
8
8
8
9

9

9

10
10

10

II

II

II

II

II

12

12

12

12

13

13

13

16

17

17

17

18

18

19

19
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10 m irad que lo cum pláis.

10 que yo soy.

10 so pena  de la  p e n a  pronunciada.

10 le torno a  a ta r .

10 gana de  desollaros vivo.

10 D ulcinea de Teboso.

10 v recibió la orden de.

10 v. y t r e m a n  con s u  quitasoles.

10 v. con ovos quatro criados.

I 1 conm igo sois en b a ta l h a .

11 huso de Guadarrama.

II v. pero  estaba ya  el mozo.

CAPÍTULO V

11 v. herido en la m ontiña.

12 conoció y la dijo.

12 v. visto V e a n  ni verán.

12 v. A  esto  respondió el labrador.

12 v. que yo no soy D. Rodrigo.

12 v. que ellos todos juntos.

13 que cura y cate 

13 v. llamas a su amigo.

CAPÍTULO VI

13 v. librería del nuestro amigo.

13 v. sim plicidad  del am a.

14 algunos que no m ereciesen.

14 de la m uerte de aquellos.

14 cosa de m isterio este.

14 v. Florismarte de  H ircania.

14 v. señor Florismarte..

14 v. que tenía  por título.

14 v. nom bre tan  santo.

14 v. a h í  anda el señor R einaldos.

14 v. estoy por condenarlos.

15 las del am a.

15 y tiene auctoridad.

15 N on  señor com padre.

15 com o se enm andaren.

15 v. Valíam e  Dios.

15 v. por su estilo.

15 v. así será respondió el barbero.

15 v. era la D iana.

15 v. vuestra m erced  m andar quem ar.

15 v. de la en ferm edad  caballeresca.

16 cuyo auctor es.

19 v. m irad que no lo cum pláis.

19 v. que soy.

20 so p en a  pronunciada.

20 le torno atar.

20 gana desollaros vivo.

20 v. D ulcinea del Toboso.

20 v rescibio  la orden  de.

21 y  venían  con sus quitasoles.

21 con otros quatro  criados.

22 conm igo sois en batalla.

22 v. huso de Guadarrame.

23 pero  estaba  el mozo.

CAPÍTULO V

23 v. herido en la m ontaña.

24 conoció y dijo.

25 visto ni verán.

25 A  este  respondió  el labrador. 

25 que no soy D. R odrigo.

25 v. que ellas todos juntos.

27 que cure y cate 

27 v. llamar a su amigo.

CAPÍTULO VI

27 v. librería de  nuestro amigo.

28 sim pliciadad  del am a.

28 algunos que m ereciesen.

28 de m uerte de  aquellos.

28 cosa de m isterio esta.

29 Florismorte de H ircania.
29 señor Florism orte.

29 v. que tenio  por título.

29 v nom bre tan  sanctos.

29 v. ya andan  el señor R einaldos.

29 v. estoy y por condenarlos.

30 las del alma.

30 v. y tiene autoridad.

30 v. N o, señor com padre.

31 com o se enm endaren.

31 Valam e  Dios.

31 v. por su estillo.

31 v. así seria respondió  el barbero .

31 v. era  de  la  D iana.

32 vuestra m andar quemrr.

32 de la caballeresca.

32 cuyo autor es.

Cos éstas ponem os punto  a las variantes que 

o frece  esta edición con las de  Jorge R odríguez, 

porque citarlas todas hasta  el fin de la obra , sería 

ta rea  inacabable , y m ás aun, hacer un pacientísi- 

m o cotejo con la edición príncipe. Basten, pues,

las que van ano tadas, p ara  que los lectores, en  su  

fuero interno, las coloquen en  lugar p referen te  en ­

tre  las m alas, por ser el sitio m ás adecuado  que les 

corresponde ocupar.
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“La tía fingida*1 ¿Es de Cervantes?
M ateria de controversia literaria ha sido la p a ­

tern idad  de  esta novela p icaresca, pues m ientras 

algunos la a tribuyen a C ervantes, y otros dudando 

que lo sea, no han faltado los que afirm en que 

d icha producción es fruto de algún ingenio boto 

con el cerebro  vuelto al revés. Esta opinión sos­

tienen Foulché-D elbosc y don Francisco A . de  

Icaza, particu larm ente este señor académ ico en su 

obra  «De cóm o y por qué La Tía Fingida, no  es 

de  C ervantes», en la cual dem uestra  que la tan  

d eb a tid a  novela es un plagio de los R a zo n a m ien ­

tos de P edro  A retino. No serem os nosotros qu ie ­

nes digan lo contrario, pero  sí nos atreverem os 

decir, que esto no es ningún argum ento  sólido p a ­

ra sostener que no salió de la festiva p lum a de 

C ervantes, quien quizá no la incluyó en sus N o ve ­

las ejem plares, por considerarla dem asiado libre y 

desenvuelta  al lado de las dem ás. Y decim os esto, 

am parándonos con aquellas pa lab ras que dirige al 

lector en el prólogo de las m ism as : «Los requ ie ­

bros am orosos que en algunas hallarás, son tan 

honestos y tan  m edidos con la razón y discurso 

cristiano, que no podrán  m over a m al pensam ien ­

to al descuidado  o cuidadoso que las leyere. H é- 

les dado  el nom bre de  Ejem plares, y si bien  lo m i­

ras, no hay  ninguna de quien no se pu ed a  sacar 

un ejem plo provechoso». Por este m otivo, y por 

aquello  de  «Una cosa m e atreveré a decirte , que 

si por algún m odo alcanzara que la lección de es­

tas novelas pud iera  inducir a quien las leyera a al­

gún m al deseo  o pensam iento , an tes m e cortara  la 

m ano con que las escribí, que sacarlas en púb li­

co», op inam os que  L a  Tía Fingida  es una  de las 

obras que el m ism o C ervantes d ice en el m en ­

cionado prólogo «que andan  por ahí descarria ­

das, y quizá sin nom bre en  su dueño.»

Sabido es que el descubrim iento  del m anuscrito  

de  esta novela se debe m ás b ien  a la casualidad 

que a la diligencia de los investigadores, com o 

se sabe  tam bién  que de él se sacaron algunas 

copias, unas de las cuales fué a parar en m anos 

del L icenciado don  Francisco Porras de la C ám a­

ra , p reb en d ad o  de  la C atedral de Sevilla, quien 

la incluyó con otras novelas del mismo C ervantes, 

jun to  con varios opúsculos prop ios y ajenos, en  la 

C om pilación de curiosidades españolas, que por 

encargo del arzobispo don Fernando Niño de

G uevara, que quería pasar entretenido con esta 

clase de lectura las siestas de verano en su quin ­

ta  de U m brete, com puso en 1604. E ste m anuscri­

to dedicado  al mismo prelado, pasó  luego al a r­

chivo del colegio de San H erm enegildo, de la ciu­

dad  del Betis, y m ás tarde, al colegio Im perial 

de M adrid, en donde fué encontrado por don 

Isidoro Bosarte, que lo dió a conocer a don A gus­

tín G arcía de A rrieta, quien sacó una copia de  

La Tía Fingida, que la publicó m utilada al fin de 

«£/ Espíritu de M iguel de C ervantes», im preso en  

M adrid en la im prenta de la V iuda de Vallín, 

en 1814.

Don Julián A praiz, en «Don Isidoro Bosarte y  

el centenario  de La Tía Fingida», achaca la m uti­

lación del texto de esta novela, dada  a luz por 

G arcía de A rrieta, al hecho de haberle  facilitado 

Bosarte una copia de la m ism a que le faltaban  

dos trozos un tanto  escabrosos, am én de otros 

fragm entos, pero  los que hayan leído el Quijote 

por él corregido, im preso en París en 1826, en el 

cual suprim ió las novelas del Curioso im pen iten te  

y la  del Capitán cautivo, y otras supresiones que 

hizo, con  los cuales redujo a 47 capítulos los 

52 que contiene la prim era parte  de la inm ortal 

novela, m ás b ien  achacarán  las m utilaciones de  

La Tía Fingida, a los escrúpulos de m onja tan  m a­

nifiestos en A rrieta, que a lo que afirm a el señor 

A praiz.

Por nuestra parte  renunciam os a averiguar las 

causas que tuvo A rrieta para  hacer las om isiones 

que hizo en el picaresco texto de L a  Tía, po rque 

la cordura aconseja cubrirlas con un velo p ara  que 

no sean notadas por la crítica com o una p ro fana ­

ción, pues aun concediendo que lo sean, m erece 

eterno agradecim iento de  todos los cervantistas, 

por ser el prim ero que dió a conocer al m undo de 

las letras tan  festiva com o desenvuelta novela . A 

él se debe  tam bién el com entario que se lee en 

las páginas X X  y X X I de la advertencia del ya 

citado «Espíritu de M iguel Cervantes», en donde 

afirm a que dicha producción salió de la plum a del 

inm ortal autor del Q uijote, no otra cosa son las si­

guientes pa lab ras :

«Que éste lo sea  el incom parable Cervantes, no 

hay p ara  qué yo m e detenga a dem ostrarlo. Pu- 

diéralo hacer fácilm ente, cotejando m uchas de las
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expresiones, frases y m odism os de esta novela 

con o tras que se registran en sus dem ás obras, y 

que son herm anas carnales de ésta, por no decir 

idénticas ; lo mismo que su giro, su estilo y su len ­

guaje, tan suyos, y tan  singulares, que no pueden  

equivocarse con los de ningún otro escritor. Pero  

esto sería hacer bien poco favor al discernim ien­

to del lector, pues estoy seguro de que el m enos 

versado en la lectura de las obras de Cervantes 

conocerá, a las prim eras líneas de ésta, que es hija 

legítim a del escritor alegre, del regocijo de las M u ­

sas, del fam oso todo  ; y aun conocerá aisimismo 

que es la m ás elegante, la m ás donosa y felizm en­

te  escrita, no sólo de todas sus novelas, sino aun 

de todas sus o b ra s ; pues en ella cam pean , al par 

de la lozanía, las sales y las gracias cóm icas, 

tan  características de este inim itable y nunca bien 

alabado  ingenio, cierta ligereza, cierto esm ero y 

cierto aticism o, que se echan de m enos en todas 

las dem ás com posiciones suyas, las cuales suelen, 

a  veces, pecar de prolijas, y dar en algo p esa ­
das.»

Q ue estas palabras no fueron dichas a hum o 

de pajas, lo dem uestran  las siguientes, que su 

mismo autor puso en el prólogo de la edición de 

la m ism a novela que im prim ió en París, en 1826, 

en las cuales dice : «La Tía Fingida, está escrita 

en  la m ocedad  de Cervantes, quien sin duda refi­

rió y p intó en ella un suceso acaecido en  su tiem ­

po en aquella ciudad (Salamanca), y m ientras cur­

só en su célebre universidad.»

«Induce tam bién  a creer esta noticia la exacti­

tud  con que C ervantes habla en esta novela de 

aquellos estudiantes, del núm ero y costum bres de 

todos ellos, clasificándolos por provincias, y ca ­

racterizándolos con tal gracia, verdad  y m aestría, 

que este pasaje  se pu ed e  asegurar que es el más 

herm oso de ella y aun  de todas sus novelas.»

T al es la opinión de G arcía de A rrieta respecto  la 

pa te rn idad  de L a  Tía Fingida, y  lo mismo dice don 

M artín Fernández de N avarrete en su Vida de 

Cervantes, página 91 de  la edición im presa en M a­

drid en 1819.

W olf, en el prólogo de  la m encionada novela 

pub licada en Berlín, en 1818, escrib ió : «¿Q ué lec­

tor fam iliarizado con las obras de este genio (Cer­

vantes), no vuelve a encontrar en esta novela, es­

pecialm ente  en los discursos y diálogos conteni­

dos en la m ism a, aquella a tinada  sátira, aquel hu ­

m or cóm ico y fina ironía, aquel lenguaje am eno y 

clásico que en todas partes avaloran sus inim ita­

bles escritos?» '

La m ism a tesis defiende don Bartolom é José

G allardo, quien  en  «El Criticón» dice : «D isputar 

aquí ahora, si es o no de C ervantes La Tía F in­

gida, sería en nuestro sentir, d isputar a nuestros 

m ás discretos lectores el sentido com ún.»

A  estos votos de  calidad  en favor de que Cer­

vantes es el p ad re  de  la tan  discutida novela, se 

pueden  añadir los de otros distinguidos cervan ­

tistas, entre los cuales es digno de m ención el de 

don Julián A praiz, au tor de Cervantes vascófilo  y 

de Los Isunzas de Vitoria, quien en su razonado y 

bien  escrito opúsculo D on Isidoro Bosarte y  el cen ­

tenario de La Tía Fingida, dem uestra  con p a sa ­

jes a la vista, que la tal producción salió de  la gala­

na  y festiva p lum a del gran ingenio de la antigua 

Com pluto. A sí opinam os tam bién  nosotros a  p e ­

sar de em peñarse el señor Icaza de sostener lo 

contrario en su ob ra  «De cóm o y por qué La Tía  

Fingida no es de C ervantes», en la cual dice que 

de las m uchas frases proverbiales que contiene 

entrem ezcladas en la narración , apenas si habrá  

dos usadas po r C ervantes.

No en tra  en nuestro ánim o regatear los recono ­

cidos m éritos de este distinguido escritor ni de 

ninguno de  los otros que en esta cuestión opinan 

com o él, pero  estam os seguros que si ellos hub ie ­

ran  hecho antes un deten ido  estudio de todas las 

producciones cervantinas y de la tan  d iscutida no ­

vela, habrían  visto que el estilo de ésta y el de 

aquéllas, se parece  com o un huevo a otro, y que 

m uchas de sus palabras, cláusulas y pasajes, lle­

van el sello de  aquel que con su ingenio cortó la 

rica te la  p a ra  vestir a  su herm osa Galatea, p a ra  

pulir y adornar a  su sin p ar Q uijote  y ataviar sus 

inim itables N ovelas, sus com edias y el criticado 

Persiles. Porque, ¿q u é  autor de su tiem po ofrece, 

com o él, tan tas rem inicencias de estilo con La Tía  

F ing ida? ¿Q uién  fué el que pudo escribir «porque 

no todas veces  lleva el m arinero tend idas las velas 

de su navio, ni todas las lleva recogidas, pues se ­

gún el viento tal es el tiento»  sino el mismo que 

en  el capítulo X V  de la prim era p arte  del Q uijote  

dijo : «O rdenó, pues, la suerte y el diablo  (que no 

todas veces duerme), que an d ab an  por aquel va­

lle una m anada de  hacas», om itiendo tam bién  las 

que en esta cláusula d eb e  regir a veces ? ¿ Q uién 

pudo  escribir «según el viento tal es el tiento», si­

no el que puso este refrán  en  boca de T eresa  P a n ­

za en  el capítulo L de la segunda p arte  del Qui­

jote, para  decir a su hija : «Calla m ochacha... que  

tal el tiem po, tal es el tiento», refrán  que rep ite  

Sancho en el capítulo L V ? ¿Y  quién  pudo  ser el 

que escribió : «Para los andaluces, hija, hay n ece ­

sidad de ten e r quince sentidos, no que cinco»,
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que se lee en  L a  Tía Fingida, sino el autor de 

estos dos p a s a je s : «Confiad en Dios y en el se ­

ñor don Q uijote, que os ha  de  dar un reino, no 

que una insula .» (Q uij., II, cap  IV.) «Porque era 

de un conejo a lbar tan  grande, que Sancho al to ­

carla  en tend ió  ser de algún cabrón , no que de ca­

brito}»  (Q uij., II, cap . XIII.)
Estas analogías que se no tan  en el Q uijote  y 

en  L a  Tía Fingida  bastarían  por sí solas p ara  afir­

m ar que am bos textos son de un mismo autor, 

pero  com o las pa lab ras que se acaban  de citar de 

la tan discutida novela no son las únicas parecidas 

a  o tras que se ven estam padas en  algunas obras 

cervantinas, se copian aquí unas cuantas.

Em pieza la novela de La Tía  con estas p a la ­

bras : «Pasando por cierta calle de  Salam anca dos 

estudiantes, m anchegos y m ancebos, m ás am igos 

del baldeo  y rodancho  que de  Bartolo y Baldo.» 

A hora b ien  : las palabras baldeo  y rodancho, que 

en germ ania significa espada  y broquel, se leen 

tam bién  en  las siguientes obras de C ervantes.

«Y siem pre traigo el baldeo,

Com o sacabuche listo.»

«Doy broquel, saco el baldeo,

L evanto , señalo o pego,

R eparóm e en cruz, y luego 

T iro  un tajo de  boleo.»

(Rufián dichoso, jo rnadas 1 y III.) 

G ástese mi rancho todo,

Y aunque m e quede sin rancho,

P ues mi navio y rodancho,

A  tan  buen  gusto acom odo.»

(La Cárcel de Sevilla.)

Y se sigue leyendo en L a  Tía Fingida : «A  p o ­

co rato vieron venir a una reverenda matrona, con 

unas tocas blancas ... y con un rosario al cuello de 

cuentas sonadoras, tan  grandes com o las de San- 

tinuflo.» A lgunas de  estas pa labras tienen  m ucha 

analogía con «guiábalas un venerable  viejo y una 

anciana matrona», que se lee en el capítulo 20 de 

la segunda parte  del Q uijote, y con aquellas que 

al principio del X X X V III d icen que la D ueña D o­

lorida iba acom pañada de doce dueñas con tocas 

blancas. Lo de «un gran rosario al cuello de  cuen ­

tas sonadoras», recuerdan  a los dos viejos de b ay e ­

ta  que en  R incone te  y  Cortadillo se les ve «con 

sendos rosarios de sonadores cuentas, y el Santi- 

nuflo, a aquella  exclam ación que hace Buitrago, 

en la jo rnada  prim era de El Gallardo Esp>añol: 

« ¡P o r Santonuflo, que apenas hay p ara  que m as­

que un d ien te  !»

En la anónim a novela se dice que el escudero 

que acom pañaba a doña C laudia llevaba «un bo­

nete de aguja, porque era enferm o de vaguidos, 

y sus guantes peludos, con su tahalí y espada na- 

varrisca», y por la m ism a causa se cuenta  en el 

capítulo XVIII de la segunda parte  del Q uijote, 

que el héroe m anchego «ciñóse su buena espada, 

que pend ía  de un tahalí de lobos m a rin o s ; que 

es opinión que m uchos años fu é  enferm o de los 

riñones.» A m bos pasajes encierran el mismo p en ­

sam iento, esto es : que el escudero  de doña Clau­

dia llevaba bonete  de aguja porque los vaguidos 

de cabeza no le perm itían sufrir som brero m ás 

pesado , y don Q uijote traía la espada pend ien te  de 

un tahalí porque la enferm edad  de los riñones era 

causa de no poder tolerar el cinto ordinario.

En La Tía  se ve a E speranza con usaya de bu­

riel fino», y en el libro segundo de La Galatea  a 

un pastor «vestido de un tosco buriel, con los pies 

descalzos», leyéndose en la jo rnada  segunda de 

L a  Gran Sultana :

«Y que estos ricos adornos 

En burieles se trocaran.»

«Que esta prerrogativa tiene la hermosura, aun­

que sea cubierta de sayal.»  Estas palabras que se 

leen en la asendereada  novela, recuerdan  estas 

otras : «Cumpliría con Dios y satisfaría a las gen­

tes discretas, las cuales saben  y conocen que es 

prerrogativa de la hermosura, aunque esté en su­

jeto  hum ilde.»  (Quij., I, cap. 36.) «Y com o la her­

mosura tenga prerrogativa y gracia de reconciliar 

los ánim os y a traer las voluntades...»  (Quij., I, ca ­

pítulo 37.) «Estas gracias, estas prerrogativas.» 

(Quij. II, cap. 8.)

«Quiero ver si la belleza  

T iene tal prerrogativa.»

(Gitanilla.)

«Fuéronse luego a dar fin iquito  a su pobreza, 

que era una ténue porción, y com idos que fue­

ron, convocaron a sus amigos.» Este finiquito  de 

La Tía Fingida  aparece tam bién  en este pasaje  de 

R inconete  y  Cortadillo : «Bien podía borrarse esa 

partida , dijo M aniferro, porque esta noche traerá  

finiquito  d e lla .» Lo mismo sucede con la palabra 

porción, que usada en el sentido de can tidad  de 

v ianda se lee en estos dos p asa je s : «Trújole el 

huéspen  una  porción  del m al rem ojado y peor co ­

cido bacallao.» (Quij., I. cap. II.) «Y un día, que en ­

tre dos luces, iba yo diligente a llevarle la porción, 

oí que m e llam aban  por mi nom bre desde una  ven ­

tana.»  (Coloquio de los perros.)
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«Sonó la gaita zam orana, las bamgetas», se lee 

en La Tía Fingida, y en la segunda parte  del Qui­

jote : «H acíales el son una gaita zam orana .» (Ca­

pítulo 20.) «Qué de churum belas han  de llegar a 

nuestros oídos, qué de gaitas zamoranas.»  (Capí­

tulo 67.) La m ism a gaita se oye tam bién en la jo r­

n ad a  prim era de Pedro de Urdemalas, y el baile 

de las gam betas aparece  en los siguientes versos 

de El R ufián  viudo :

«El canario o las gam betas,

O  el villano se lo dan.»

O tro pasaje de la discutida novela, que lleva el 

sello cervantino, es aquel que dice : uLa noche  

había pasado el filo, y todos los vecinos y m ora­

dores estaban  de dos dorm idas, com o gusanos de 

seda», porque filo, usado com o punto  o línea que 

divide una cosa en dos partes iguales, se lee tam ­

bién en estos dos ejem plos : «M edía noche era 

por filo, poco m ás o m enos, cuando don Quijote 

y Sancho dejaron el m onte y entraron en el To- 

boso( (Quij. 11, cap . 9.) «Al cual le hab ía  hecho 

m eter en una tinaja de agua hasta el cuello, des­

nudo de carnes, y en la cabeza puesta  una coro­

na de ciprés esperando el filo de la m edia noche.)) 

(Gitanilla.)

«Cuando un bellacón  de los circunstantes, gra­

duado  in utroque, dijo a otro que al lado tenía.»  

Este aum entativo del adjetivo de bellaco que se ve 

estam pado  en La Tía, se lee tam bién en estos 

dos pasajes : «El bellacón  supo m uy bien  su ofi­

cio.» (Quij. II, cap . 47.) «Y cuando esos bellacones 

nos dan, y azotan y acocean, entonces nos ad o ­

ran.» (R inconete.) O m itim os los ejem plos del a d ­

jetivo circunstantes por ser de uso frecuente en 

nuestro autor que lo em pleó en los libros 1 y III 

de La Galatea, y  en los capítulos 8, 13, 14, 21, 

30, 36 y 37 de la prim era parte  del Quijote, y  en el 

prólogo y capítulos 1, 21, 33, 34, 33, 38, 40, 45, 

52, 58 y 62 de la segunda.

Lo mismo que con este adjetivo ocurre con la 

interjección ¡ v o t o  a  t a l ! que em plea el bellacón 

de L a  Tía Fingida, interjección tan  peculiar en 

C ervantes, que sin necesidad  de rem itir a los lec­

tores a otras obras, podrán  verla en las siguientes 

citas del Q u i j o t e  : «Que yo os v o t o  a  t a l  de lle­

naros las m árgenes.» (I, pról.) u V o t o  a  ta l ,  dijo 

don Q uijote.» (I, cap . 22.) «Eso no, i v o t o  a  t a l l  

respondió con m ucha cólera don Q uijote.» (I, ca ­

pítulo 24.) «Porque V o to  a  ta l .»  (I, cap . 45.) Y no 

fueron sólo estos los únicos capítulos del inm ortal 

libro donde se ve estam pada esta interjección, 

puesto  que tam bién se lee en los capítulos 17, 29, 

35, 47, 55, 66, 69 y 71 de la segunda parte .

Se cuen ta  en la fam osa Tía Fingida  que los es­

peran tes m anchegos «al son de las guitarras segun ­

daron a tres voces con el siguiente rom ance.» 

C ualquiera que se fije con el verbo segundar de 

esta cláusula, se le vendrán  a las m ientes estos 

pasajes de C erv an tes: «Dió con ella tan  gran gol­

pe  al arriero en la cabeza, que le derribó en  el 

suelo tan m altrecho, que  si segundara  con o tro , no 

tuviera necesidad  de m aestro que le curara.»  (Qui­

jote, I, cap. 3.) «El estuvo quince días en casa 

sosegado, sin dar m uestras de querer segundar sus 

prim eros devaneos.» (Quij., 1, cap . 7.) «Se vol­

vieron a su castillo con p rosupuesto  de  segundar 

en  sus burlas.» (Quij., II, cap . 35.) «Quisiera yo, 

si fuera posible (lector am antísim o), excusarm e 

de  escribir este prólogo, porque no m e fué ta  bien 

con el que puse en mi Don Q uijote, que quedase 

con gana de segundar con este.» (Novelas, pról.) Y 

si hay algún descontentadizo  que no le llenen las 

m edidas los pasajes que se acaban  de transcribir, y 

en los que aparece el verbo segundar, nos tom am os 

la libertad de rem itirle al Coloquio de los perros y  a 

La Fuerza de la Sangre, para  que los vuelva a leer.

En La Tía dice la dueña que doña E speranza  es 

m uy leída y  m uy escribida, cuyas palab ras recuer­

dan  el «vos que sois leído y  escribido, de E l R e ta ­

blo de las Maravillas.

«Estando en este deporte  y conversación con la 

repulgada dueña  del huy de las perlas, venía por 

la calle gran tropel de gente.»  T an to  la repulgada  

dueña  com o gran tropel de gente  de este pasa je  de 

La Tía, corren parejas con estos otros : «Pero que 

los sufra por quitar las barbas a dueñas, ¡ m al año  ! 

M as que las viese yo a todas con barbas, desde la 

m ayor hasta  la m enor, y de la m ás m elindrosa hasta  

la m ás repulgada.»  (Quij., II, cap. 40.) « ¡O h  luen ­

gas y repulgadas tocas, escogidas p a ra  autorizar las 

salas y los estrados de las señoras p rin c ip a le s!» 

(Celoso Extrem eño.) H ab iendo  andado  com o a dos 

millas, descubrió  Q uijote un grande tropel de gen­

te.»  (I, cap . 4.) «Y cuando queríam os volver a casa, 

vimos venir un gran tropel de gente.»  (II, cap . 49.) 

«Oyeron un ruido, y vieron correr gran tropel de  

gente  con g rande alboroto.» (Las dos Doncellas.) 

«Vieron un tropel de gente a caballo.»  (La Señora 

Cornelia.) «Llegaron a ía m ajada un tropel de hom ­

bres a caballo.» (Persiles, lib. III, cap . 3.)

La frase dar cantaleta  que se lee en  La Tía, se ve 

tam bién estam pada en la jo rnada  prim era de El 

R ufián  dichoso, y  «casi el alba sería cuando  el es­

cuadrón se deshizo», que sigue unas líneas des­

pués de cantaleta, recuerda «La del alba sería cuan­

do  don Q uijote salió de la venta.»  Lo m ism o ocu-
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rre con lo del caballero de los de cam po a través, 

que se lee unas líneas m ás abajo , que parece  cor­

tado  del m ism o paño  que sirvió para  decir :

«Yo, aunque soy m ozo  arriscado,

D e los de cam po a través,

Ni m ato por interés,

Ni d e  ru indades me agrado.»

(Rufián dichoso, jor. 1.)

Se dice en  La Tía  que E speranza «estaba tan  pul- 

cela com o su madre la parió.» El italianism o de 

pulcela  tam bién lo em plea A ltisidora en el capítulo 

44 de la segunda parte  del Q uijote  en este verso : 

«Niña soy, pulcela  tierna», 

y la frase com o su madre la parió, recuerda  las si­

guientes : «D oncella hubo en los pasados tiem pos, 

que al cabo  de ochenta años... se fué tan en tera  a 

la sepu ltu ra , com o la madre que la había parido.»  

(Q uij., 1, cap . 9.) «Dulcinea del T oboso  osaré yo 

ju ra r... que está hoy com o la madre que la parió.» 

(Q uij., 1, cap . 26.) «Todas las que estam os dentro 

de las p u ertas  desta  casa somos doncellas com o las 

m adres que nos parieron, excepto mi señora.» (Ce­

loso E xtrem eño.) Y no solam ente se lee esta frase 

en los pasajes que se acaban  de citar, puesto  que 

tam bién  se ve estam pada en R inconete  y  Cortadi­

lla, en  La Ilustre Fregona y en otras obras.

D ice la supuesta tía de la anónim a novela : «Mu­

chas veces te  he dicho. Esperanza, que no te  pasen 

de la m em oria los consejos, docum entos  y adver­

tencias que  te  he dado  siem pre, los cuales, si los 

guardas, te  servirán de utilidad y provecho.» Estas 

p a lab ras  de doña C laudia son análogas a aquellas 

q u e  em plea  don Quijote en la carta  que m anda a 

Sancho  cuando  es gobernador de la ínsula B arata­

d a , p a ra  decirle : «Mira y rem ira, pasa  y repasa  los 

consejos y  docum entos  que  te di por escrito antes 

que  de  aqu í partieres a tu  gobierno, y verás como 

hallas en  ellos, si los guardas, una ayuda de costa 

que  te  sobrelleve los trabajos y dificultades que a 

cad a  paso  a los gobernadores se les ofrece.» La m is­

m a analogía  que hay entre estos dos pasajes, se o b ­

serva en  los siguientes : «Mira, pues, E speranza, 

con que  variedad de gentes has de tra tar, y si será 

necesario , hab iéndote  de engolfar en un mar de  

tantos bajíos, que te señale yo y enseñe un norte 

por donde  te guíes y  rijas, porque no dé al través 

el navio de nuestra intención.» Y don Q uijote dice 

a S an ch o : «Está, ¡oh , h ijo !, atento  a este Catón 

que  quiere  aconsejarte y  ser norte y guía que te en ­

cam ine y saque a seguro puerto deste mar procelo­

so, donde vas a engolfarte.»  (II, cap . 42.)

«Pues así por los m uchos años que h e  vivido en

ella y por ella, com o por las m uchas experiencias 

que he hecho, puedo ser jubilada.»  Estas últim as 

palabras que dice la vieja Claudia a Esperanza, son 

tan parecidas a aquellas que se leen al principio 

de La Gitanilla, que d icen : «Una, pues, de esta 

nación, gitana vieja, que podía ser jubilada  en la 

ciencia de Caco», que bien  se puede afirm ar que 

fueron escritas por un mismo autor, com o tam bién 

lo fueron estas que dice E sp eran za : «¿Soy yo por 

ventura de b ronce? iN o  tienen sensibilidad mis 

carnes ?, las cuales recuerdan  aquellas otras con que 

p ro testa  Sancho de los azotes que debía darse para  

el desencanto  de D ulcinea, diciendo : «¿Por ventu ­

ra son mis carnes de bronce, o vam e a mí algo en 

que se desencan te  o no?»

«¡ A y, boba, b oba—replicó la vieja C laudia— , y 

qué poco sabes destos achaques  !» Estas palabras 

de  la tía postiza a la supuesta sobrina son análogas 

a las que dice don Q uijpte a su escudero : «Qué 

poco sabes, Sancho, - de achaque de caballerías !» 

(I, cap . 18.), y de estas otras de la jo rnada tercera 

de Pedro  de U rdem alas : « ¡ Q ué poco sabes de 

achaques de rescatar !»

«Si com o dice, hem os de ir a Sevilla para  la veni­

da  de la flota, no será razón que se nos pase el 

tiem po en flores.»  Estas últim as palabras que di­

rige E speranza a doña C laudia, tienen el mismo 

significado de «los días se los pasaban en flores», 

que se leen en el capítulo 10 de la prim era parte  

del Q uijote, y de «nuestra plática se pasó en flores 

cuatro días que continué en visitalla», que se ven 

estam padas en El Casamiento engañoso.

«¿H om bres en mi casa, y en tal lugar y a tales 

horas}» Esta exclam ación de la astu ta C laudia e3 

igual a aquella de don Q uijote cuando dice al ca ­

rre te ra  portador de los leones a la Corte : «Leonci- 

tos a m í? ¿A  mí leoncitos, y a tales horas}»  De la 

m ism a exclam ación se vale Calvete, el mozo de 

m uías que en Las dos Doncellas acom paña a don 

R afael y a su herm ana, al decirle un hom bre que 

por milagro se había escapado  de caer en m anos 

de unos bandoleros, contestándole Calvete : «Malo, 

vive D ios; ¿ bandoleritos a estas horas} P ara  mi 

santiguada que ellos nos pongan com o nuevos.»

«¿£síés en tu seso, Grijalva, que así se llam aba 

la dueña, estás en tu seso, loca desatinada}—dijo 

doña Claudia.» Parecidas palabras, por no decir las 

m ism as, em plea don Q uijote al principio del cap í­

tulo 37 de la prim era parte , cuando dice a Sancho : 

«Y i qué es lo que dices, loe o? ¿Estás en tu seso?»

«Ea, dijo entonces la Grijalva, buen pro le haga, 

para en uno son, yo los junto y los bendigo.» Las 

prim eras palabras que dice aquí la dueña de doña
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C laudia tienen sim ilitud con estas otras de la p ri­

m era jo rnada de L a  Entretenida i «¿Com es? Buena  

pro te hagan.— La  m ism a ham bre te  tom e», y las 

últim as, o sean para en uno son, pueden  leerlas los 

lectores en las capítulos 19 y 74 de la segunda p a r­

te  del Quijote  y en  otras obras de Cervantes.

«Q uedó la m ás fea  y abom inable catadura  del 

m undo.» En verdad que la figura de doña C laudia, 

después de la pelaza que tuvo con la Grijalva, de 

m anos de la cual salió sin tocas y con la calva m ás 

lucia que la de  un fraile, no deb ía  de ser m uy 

agradable a la vista. Este m odo de p in tar a la re ­

dom ada vieja, es m uy sem ejante, por no llam arle 

igual, a la p in tura  que hace el inm ortal cautivo de 

A rgel, en los siguientes pasajes del Quijote : «Abrió 

de par en p ar la prim era jaula, donde estaba, co ­

m o se ha dicho, el león, el cual pareció de g rande­

za extraordinaria y de espantable y  fea  catadura .» 

(11, cap. 17.) «Y con licencia de vuestra grandeza, 

m e quiero quitar de aquí, por no ver de lan te  de 

mis ojos, ya no su triste figura, sino su fea  y  abo­

m inable catadura.» (11, cap . 70.

«Entró por la sala el corregidor de la ciudad, con 

m ás de veinte personas, entre acom pañados  y cor­

chetes : el cual, hab iendo  tenido soplo  de las p e r­

sonas que en aquella casa vivían, determ inó visita- 

lias aquella noche.» Este acom pañado  usado com o 

adjetivo, que se aplica a la persona que acom paña 

a otra, para  en tender con ella en alguna cosa, au n ­

que no de uso m uy frecuente, recuerda aquel p a ­

saje que se lee en el capítulo 13 de la segunda p a r­

te del Quijote  ; «Más acom pañados y paniaguados 

debe  de tener la locura que la discresión», y el vo­

cablo soplo, es el m ismo que el estam pado en las 

obras que se citan : «Y fue a dar el soplo  a  mi am o 

de un rufián forastero que nuevo y flam ante hab ía  

llegado a la c iudad ... Y el mismo día que le so lta ­

ron, pescó a un m arinero que pagó por el b retón  

con el mismo em buste del soplo.»  (Coloquio de los 

perros.) «Que ha de haber soplo recelo.» (Rufián 

dichoso, jor. 1.)

«Y, ¡ cóm o si anda  descom edida esta bellaca, s e ­

ñor corregidor, dijo C laudia, pues se ha  atrevido 

a poner las m anos do jam ás han  llegado otras al­

gunas desde que Dios m e arrojó a este m undo  ! 

Bien decís que os arrojó, dijo el corregidor, po rque 

vos no sois bu en a  sino p ara  arrojada. Cubrios, hon  

rada, y cúbranse todas, y vénganse a  la cárcel.» La 

ironía del corregidor de llam ar honrada, a la vieja 

C laudia, es la m ism a que em plea el taim ado gober­

nador de la ínsula Barataría con la  m ujer esforzada 

y  no forzada por el ganadero , a la que dice : «Mos­

trad , honrada  y valiente, esa bolsa.» Juega aquí

la astu ta C laudia, el verbo arrojar en el significado 

de  nacer, com o lo hace T aurisa  en el capítulo 2 del 

libro prim ero del Persiles en esta lam entación : 

«¡ En triste y m enguado signo mis pad res m e en ­

gendraron, y en no ben igna estrella mi m adre m e 

arrojó a la luz del m undo  ! ¡ Y  bien digo arrojó, 

porque nacim iento com o el m ío, antes se puede 

decir arrojar que nacer.»

Llam a el corregidor colegial trilingüe a E speran ­

za, y este mismo adjetivo que se ap licaba  a los co ­

legiales que aprend ían  tres lenguas, al fin de La  

Guarda cuidadosa, lo em plea el so ldado , rival del 

sacristán Pasillas, cuando dice : «Ese no es ingenio 

de zapatero , sino de colegial trilingüe.»

H acia el fin de la tan d ebatida  novela se lee : 

«Llegóse en esto don Félix y habló  ap arte  al co rre ­

gidor, suplicándole no las llevase que él las tom a­

ba  en fiado.»  E sta form a adverbial se lee tam bién  

en este pasaje  de  L a  Gitanilla : «Volviéronse las 

prisiones y cadenas de  hierro en libertad  y cadenas 

de oro ; la tristeza de los gitanos en alegría, pues 

otro día los dieron en fiado.»

«¡ O h milagros del am or ! ¡ Oh fuerzas podero­

sas del deseo  ! Digo esto ...»  Estas p a lab ras que se 

leen en L a  Tía Fingida, y aquellas de «¡ O h fuer­

zas poderosas del amor, de amor digo, inconside­

rado !» que se ven estam padas en el capítu lo  VI del 

libro tercero del Persiles, ¿ no encierran la m ism a 

im agen y el mismo pensam iento  ? ¿ No b ro taron  

de  la m ism a plum a?

«A verigüésele tam bién  tener sus puntas de he ­

chicera, por cuyos delitos el corregidor, la sen ­

tenció a cuatrocientos azotes y a estar en una 

escalera, con una  jau la  y coroza en  m edio de la 

p la z a ; que fu é  el m ejor día que aquel año tuv ie ­

ron los m uchachos de Salam anca.»  Estas últim as 

palabras, que p uede  decirse ponen  fin a la novela 

de  L a  Tía Fingida, son un fiel trasunto , aunque 

con ligeras variantes, de las siguientes : «A clam a­

ron todos la  victoria por don Q uijote, y los m ás 

quedaron  tristes y m elancólicos, de  ver que no se 

hab ían  hecho pedazos los tan  esperados com ba­

tien tes, bien así com o los m ochachos quedan tris­

tes cuando no sale el ahorcado que esperan, por 

que le ha perdonado , o la parte , o la justicia.»  

(11, cap . 36.) En el m ism o pasaje  se  dice que la 

fingida tía ten ía  sus puntas de hechicera, y com o 

la voz puntas, tra tándose  de  las cualidades m ora ­

les o in telectuales, la usa siem pre C ervantes con 

el verbo tener  y un pronom bre posesivo, o sea en 

la  m ism a form a que se ve en  la  novela m otivo de 

estas citas, nos atrevem os afirm ar, que el au to r 

de  tales puntas, es el mismo que escribió e stas
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o tra s :  «Tenía, C lem ente, sus puntas de poeta.)) 

(Gitanilla.) «Todos los m ozos de m uías tienen sus 

puntas de rufianes .» (Licenciado V idriera.) «T o­

dos se p ican  de valientes, y aun  tienen sus pun ­

tas de rufianes.»  (Coloquio de los perros.) A  estos 

ejem plos, po r venir aqu í com o de m olde, se añ a ­

den  los siguientes : «Este caballero  va por alca­

hue te , y po r tener asim ism o sus puntas y  collar 

de hechicero. A  no haberle  añadido  esas puntas 

y collar, dijo don Q uijote, por so lam ente el de 

a lcah u e te  lim pio, no m erecía él ir a bogar en las 

galeras, sino a m andallas.»  (I, cap. 22.) «Del 

cura  no digo n ad a  : pero yo apostaré que debe de 

tener sus puntas  y collares de poeta.»  (II, cap. 67.) 

«P orque yo tengo mis puntas y collar de poeta,

y  picóm e de la farándula y carátu la.»  (R etablo de 

las M aravillas.) «Pues en verdad que tengo yo  

mis puntas y  collar escarramanesco.»  (La Cueva 

de Salam anca.)

T odas estas analogías de  la novela anónim a con 

las obras ce rv an tin as ; las palabras y frases que 

contiene y que se leen tam bién  en la m ism a, co ­

mo por ejem plo el verbo apellidar, al cabo al 

cabo, dar cima, donde y cuando, estar al cabo, 

cadenilla, majuelo, m áquina, menjurjes, paniagu  

dos, pared en m edio, peraile, tantico y  otras m u­

chas que no se copian aquí por no alargar más 

esta lista, dicen a voz y en grito, el cóm o y  por 

qué La Tía Fingida  es de  C ervantes y no de otro 

autor. J u a n  SUÑÉ BENAGES

S A N C H O  P A N Z A
Las locuras del señor sin las necedades del cria ­

do no valdrían un ardite. Así dice C ervantes por 

boca del licenciado Pero Pérez, y esta herm osa 

objeción del propio autor de la novela sin par 

vale por sí sola mil discursos para  dem ostrar n o ­

toriam ente que la figura de Sancho es el necesario 

com plem ento de la de D on Q uijote, com o forja­

das las dos en una m ism a turquesa, hasta  el p u n ­

to de no ser posible observarlas con absoluto ais­

lam iento e independencia . Son Don Q uijote y San­

cho la e terna dualidad del alm a y del cuerpo, de 

la fuerza y la m ateria, de lo ideal y lo real, de lo 

que debe ser y lo que p uede  ser.

A parece el escudero  com o el an tagonista del 

caballero, aunque el antagonism o entre am bos sea 

paradójico y sem ejan te  al de opuestos polos, cuya 

atracción se realiza en la poderosa m ente de Cer­

vantes, p roduciendo  la chispa de ingenio a cuya 

luz vivísima da con su p lum a el peligroso paso 

que separa  lo ridículo de lo sublim e.

La hum anidad , en su aspecto  genérico, está m a ­

ravillosam ente desdob lada  en esas dos figuras, tan 

im aginarias y fuera de lo real si d isparatadam ente 

se las m ira, com o vividas y reales cuando se unen 

en la tram a cervantina con todos los encantos del 

honesto naturalism o literario, cuya pa te rn idad  in­

justam ente atribuyeron a escuelas exóticas qu ie ­

nes an d an  buscando siem pre en casa a jena  lo que 

tan to  ab u n d a  en la propia.

No es posib le observar el carácter de Sancho 

sin que a paralela  y próxim a distancia observem os

tam bién  el de Don Q uijote, com o no es posible 

abstraer to talm ente de la realidad de las cosas los 

m isterios que constituyen su idealidad. En Don 

Q uijote el espíritu avasalla al cuerpo y se sobre­

pone a las necesidades orgánicas, m ientras que en 

Sancho el cuerpo prevalece sobre el espíritu y lo 

sofoca bajo  la pesadum bre de su grotesca rechon- 

chez.

No perm ita el buen sentido que nadie caiga en 

la ya vulgar extravagancia de suponer que Cer­

vantes vistió de liberadam ente a sus dos personajes 

protagonísticos de un ropaje simbólico cuyo color 

y hechura cam bia a capricho del com entador, con 

entreveradas irisaciones de filosofía, m edicina, ju ­

risprudencia, botánica, m etafísica y aun o rfeb re ­

ría , com o según parece han descubierto  no ha 

m ucho algunos linces del com ento. Q uédese el 

desentrañar los sentidos esotéricos del universal 

poem a p ara  los que ven la luna con rostro hum a­

no y descubren siluetas de anim ales en los des­

conchados y m anchurrones de techos y paredes : 

pero  reconozcam os que aunque según él mismo 

declara no hubiese tenido Cervantes otro deseo 

que poner en aborrecim iento d e  los hom bres las 

fingidas y d isparatadas historias de los libros de 

caballerías, siem pre resultará que al volcar su al­

m a en el portentoso  libro dejó espontáneam ente 

algo ,y aún algos m ás que un loco y un sim­

ple, e rran tes por encrucijadas y vericuetos, para  

ridiculizar a Palm erín de  Inglaterra o A m adís de 

G aula. En descubrir estos algos está el toque del 

com entador.



A  prim era vista sólo aparece la  figura de  San­

cho  com o el ridículo de la escudería andan te , que 

desde el prim er m om ento m ueve, por contrad ic­

ción, a  risa, viéndole acom odado sobre su jum en ­

to, cam inando y com iendo detrás de su am o, muy 

despacio, y em pinando de cuando en cuando la 

bo ta, con tan to  gusto que le pudiera envidiar el 

más regalado bodegonero  de M álaga. Sin em bar 

go, en la figura de Sancho P anza  se descubren, 

observándola psicológicam ente, fases de carácter 

universalm ente hum ane, que por la m ism a espon ­

taneidad  de la obra tal vez no preexistieron en la 

m ente del autor, aunque lo contrario parece d e d u ­

cirse de los versos con que term ina el soneto del 

académ ico argam asillesco :

¡ O h vanas esperanzas de la gente,

Cómo pasáis con prom eter descanso.

Y al fin paráis en  som bra, en hum o, en  sueño ! 

Quizás le ocurriera a Cervantes lo que a  los o ra ­

dores y dram aturgos, qué m uchas veces topan  con 

el silencio donde creyeron encontrar el aplauso, y 

por el contrario, aciertan y entusiasm an sin p e r­

catarse  siquiera de ello.

De aquí que no por antojos del observador, sino 

por el carácter psicológico de las figuras, sean Don 

Q uijote y Sancho la exacta fotografía de  la hum a 

nidad, cuerda en sus palabras y loca en sus actos, 

y m ás apegada a lo dudoso que a lo cierto, a  la 

esperanza que a la realidad, com o si el tiem po 

por venir, el tiem po de la ventura, hubiese de ser 

siem pre m ejor que el pasado  y el presente.

La figura de Sancho, si no lo es, parece  ser el 

sím bolo del pueblo  de los terruños, del pueblo  

rústico y del p a tán , con poca sal en la m ollera, 

pero  m alicioso, socarrón y m arrullero por esencia 

y herencia, que del azar espera  toda m ejora de 

fortuna y en  lo eventual, inopinado y m ilagroso, 

pone el rem edio de los m ales que su ignorancia 

y  ru tina le allegan. P orque si con atención se m i­

ra , m ás aventurero  es Sancho P anza que Don Q ui­

jote. La locura del caballero le m ueve a generosos 

altruism os, a la defensa de los desvalidos, al am ­

paro  de doncellas m enesterosas, a poner el e s ­

fuerzo de su brazo al servicio de la ju s tic ia ; es 

decir, que las aventuras no recaen  en  su prove­

cho, sino en el del prójim o. L a ignorancia de 

Sancho produce análogos aunque inversos efectos 

que la locura de Don Q uijote, y por codicia, por 

deseo de m edrar, creyendo valer m ás y no m enos, 

alucinado por lo que su vecino le dice, persuade y 

prom ete, determ ina el pob re  villano salirse con él 

y  servirle de escudero.

La locura de  Don Q uijote llega a  contagiar a

Sancho, com o contagian al pueblo  las u top ías ae 

los dem agogos, siendo lo m ás particular de ello 

que  Sancho sabe que por los cam inos de la M an­

cha no andan  hom bres arm ados, sino arrieros y 

carreteros que no sólo no traen  celadas, pero  

quizá no las han  oído nom brar en todos los días 

de su vida ; y sin em bargo vuelve la cabeza  a ver 

si ve los caballeros que su am o le nom bra y se 

q ueb ran ta  su juicio hasta el punto  de creer en  la 

p rincesa M icom icona y en el descabezam iento  del 

gigante. ¿N o parece  ser esto una  im agen de los 

extravíos del hom bre, m ovido por la am bición, 

que tiene por fácilm ente realizables las m ás d ispa ­

ratadas quim eras?

Sin la osadía de achacar a C ervantes propósitos 

que tal vez no tuvo, pud iera  verse en esta fase 

del carácter de  Sancho P anza  la figura del pue  

blo, siem pre crédulo, siem pre desconten to  y alu ­

cinado por las prom esas de quienes de sus casas 

y aun  de sus casillas le sacan  y sonsacan. Esta 

credulidad, hija de la ignorancia y herm ana de la 

locura, es la que m ueve al hom bre a buscar la 

fortuna por los extraviados cam inos de la lotería, 

del tesoro escondido, del negocio redondo, de lo 

eventual y peregrino, creyendo posible lo quim é­

rico, com o Sancho llega a creer en las micom ico- 

nadas de D on Q uijote.

La credulidad de Sancho está en treverada  de 

dudas e incertidum bres, pues si unas veces tiene 

a su am o por grandísim o m entecato  y le advierte 

de los engaños a que la m anía caballeresca le 

arrastra, otras veces se em belesa escuchando los 

discretísim os conceptos que  ilacionan las p láticas 

del ingenioso hidalgo. Y es que la ignorancia y 

rusticidad de  Sancho no le consienten  discernir 

entre el m onom aniaco y el loco, ni creer que de 

veras lo sea quien tan  atinadam en te  discurre ; del 

mismo m odo que el pueblo  no p uede  com prender 

que quienes tan  elocuentem ente hab lan  en  con ­

gresos y asam bleas o escriben en periódicos y li­

bros yerren  y se engañen  lastim osam ente apenas 

tra tan  de poner en  obra sus pensam ientos.

P rueba  de que el deseo de m edrar en  un quí­

tam e allá esas pa jas y la codicia de  sospechados 

bienes, de term inan  el apego de Sancho a Don 

Qtífijote, son las prim eras palab ras que apenas sa ­

lidos del lugar cruza con su am o recordándole  lo 

que de la ínsula le tiene prom etido, pues él la s a ­

b rá  gobernar po r grande- que sea. En este toque 

del carácter de  Sancho se re tra ta  la presunción, 

casi universal, de  quienes se creen  capaces de 

desem peñar con infalible acierto  no ya un  m inis­

terio, sino la presidencia de un Consejo y aun  la
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privanza del soberano, si estuviere en uso, a rre ­

glando en un santiam én los m undos de la p o lí­

tica y de la d ip lom acia. ¡C uántos y cuántos P a n ­

zas no hay  por esos casinos y paseos que no s a ­

ben  gobernar su casa y gobernarían  a m aravilla 

todos los archipiélagos baratarios por grandes que 

fuesen !

La experiencia le dem uestra  a Sancho el m u ­

cho trecho que hay de lo vivo a lo p in tado  y al 

verse gobernador se ve esclavo en vez de  dueño, 

ayuno en vez de harto , desasosegado e inquieto en 

vez de  reposado  y ocioso, m ás ham brien to  entre 

la abundancia  de la m esa fiscalizada por el de 

T irteafuera  que en la lim pia escasez de los m an ­

teles de su oislo.

Es Sancho la ilusión que, com o el Fénix de sus

cenizas, renace constan tem ente del desengaño y 

no escarm ienta ni en ajena ni en prop ia  cabeza. 

Es la im agen del pueb lo  que, aventura tras av en ­

tura, espera  la p lenitud  de su dicha, y cuando cree 

lograrla toca el espejism o y de él m aldice com o 

m aldijo Sancho del fem entido gobierno de la ín ­

sula. Es la incorregible im previsión hum ana que 

d iputa por perdurab le  el bien presen te sin preve­

nirse contra el m al futuro, no teniendo, con el 

vientre lleno, por ningún trabajo , sino por m ucho 

descanso, el buscar peligrosas aventuras.

Y com o Sancho, en la aventura cifran los p u e ­

blos crédulos toda su ventura.

Se ha dicho que todos tenem os algo de Q uijote , 

pero c quién sería capaz de decir que no tiene m u ­

cho de Sancho? F e d e r ic o  CLIM EN T T E R R E R

CONMEMORANDO

Cervantes y sus
C úm plese este m es el CCCLXXX111 aniversario 

del nacim iento del Príncipe de los Ingenios e sp a ­

ñoles, y su fam a se acrecienta m ás, día po r día 

así com o sus obras son tam bién  cada  día m ás 

leídas en todos los ám bitos del m undo.

H ubiérale  bastado  a  C ervantes cualquiera de sus 

libros p ara  que su fam a hubiese sido im perecede­

ra ; pero  creó el «Quijote», para  llegar a la más 

alta  cim a de  la gloria. Y es que el Cautivo de A r­

gel, al escribir el «Quijote», no escribió un libro, 

sino el Libro. D icho en  otros térm inos : el M anco 

de L epan to  no escribió, a pesar de su extrem ado 

españolism o, para  un país determ inado , ni para 

unas g en erac io n es ; escribió el «Quijote» p ara  la 

H um an idad  y p ara  todas las generaciones. El s e n ­

tido com ún, que, com o diría V argas V ila, suele ir 

a veces en  rebaños, com o las ovejas, tuvo, en la 

época  de  C ervantes, envidia del G enio que se e le ­

vaba m ajestuoso com o el águila, dejándoles a ras 

de t ie r r a ; y así, el caballero  m ás idealista  del 

m undo, el hidalgo noble y virtuoso que hab ía  su ­

frido tan tas p enalidades y atropellos, fué víctima 

tam bién  del m enosprecio sin razón y del escarnio 

agresivo de  sus contem poráneos.

A l aparecer, en 1605, la prim era p arte  de «Don 

Q uijote», del que se hicieron, aquel m ism o año, 

siete ediciones consecutivas, fueron varios los es­

critores (entre ellos el que se hallaba injusta­

m ente  ocupando  el lugar m ás preem inente) que se 

ensañaron  con C ervantes, al com prender la  gran-

contemporáneos
diosidad de la m agna obra. V éase la estupidez 

y hasta  la grosería de estos versos, que com o otras 

sátiras que se escribían contra el H idalgo, inva­

dieron todos los lugares de M adrid donde se re ­

unían hom bres de letras :

«Ese tu  «Don Q uijote» baladí 

De cu ... en cu.... por el m undo irá 

V end iendo  especias y azafrán rum í!»

Así de este jaez, y hasta  m ás insultantes, eran 

los juicios que de él em itían, puesto que don Es­

teb an  M anuel de V illegas com paraba a C ervan­

tes con un mozo de m uías, sencillam ente.

El señor L ope de  V ega, a pesar de su frailuna 

condición, no se quedó corto en los insultos, y 

escribió de Cervantes :

«Don Q uijote de  la M ancha»

(Perdone Dios a  Cervantes)

Fué de los ex travagan tes; etc.»

A dem ás, en  una carta  escrita por el propio  Lope 

de V ega, en 1604, y que se conserva en la fam osa 

colección de epístolas dirigidas por éste a su M e­

cenas, el D uque de Sessa, se encuentran  estas p a ­

lab ras en  son de  profecía : «De poetas no digo ; 

b uen  año es é s te ; m uchos están  en ciernes para  

el año que viene, pero  ninguno hay tan  malo co ­

m o Cervantes, ni tan  necio que a labe a  «Don 

Quijote».
Esta profecía, hecha  altaneram ente por quien 

gozaba de  todas las com odidades y de  todas las 

protecciones, contra el que in justam ente carecía
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de todo, nos hace ahora sonreír com pasivam ente 

viendo cuán equivocado an d ab a  el Fénix, pues a 

pesar de sus millares de obras escritas, no llegó 

ninguna de ellas, ni todas ellas juntas, a dem os­

trar el m érito ni a conseguir la fam a de la p r i ­

m era parte de «Don Q uijote».

Finalm ente, A vellaneda, o el mismo Lope de 

V ega (don R am ón León M áinez, ilustre cervan­

tista, viene a  deducir que L ope de V ega y A v e ­

llaneda son dos nom bres de un mismo personaje) 

autor del Quijote espurio, llegó a insultarle de la 

m anera m ás villana, llam ándole viejo y m anco y 

que tenía m ás lengua que m anos, a labándose al 

mismo tiem po de quitarle la ganancia que le p ro ­

duciría la segunda parte  de «Don Q uijote de la 

M ancha».

Lo que produjo a Cervantes su “ Don Quijote”
Es creencia casi generalizada que C ervantes 

consiguió grandes beneficios, producto  de «Don 

Q uijote», debido al núm ero extraordinario de edi 

ciones que se publicaron del libro, desde los p ri­

m eros días de su aparición. A  ello han contribui­

do, sin duda, las p ropagandas exageradas de mu 

chos profanos y hasta la de algunos eruditos, que 

creyeron de buena fe en las cuantiosas ganancias 

de C ervante con su Libro.

Se ha exagerado sin acierto, sin fundam ento  

sobre a lo que a esto se refiere. No hubo ganancias 

fabulosas, ni m ucho m enos, an tes al contarrio, fue­

ron m ezquinas e indignas de la sin par obra.

De las diversas apreciaciones que acerca de este 

tem a he leído, la que considero m ás acertada, más 

cerca de lo positivo, es la del señor M áinez, puesto 

que se basa  en datos com probados.

En docum entos descubiertos por el em inente 

cervantista y sabio archivero don Cristóbal Pérez 

Pastor, consta de una m anera fehacien te  e indis 

cutible, que C ervantes recibió de m anos del li­

brero Blas de R obles, por «La C alatea», la can ti­

dad  de 1.336 reales. D espués, el año 1613, cuan ­

do ya gozaba de justa fam a y crédito, pues ya se

hab ía  publicado  la prim era parte  de  «El Ingenioso 

H idalgo», le fué en tregada por el hijo de Blas, 

Francisco R obles, la can tidad  de 1.600 reales, p o r­

que le cediese el privilegio de sus «Novelas E jem ­

plares». Por esto deduce don R am ón León M ái­

nez, en buena lógica, que este mismo editor, no 

sería m ás generoso al com prarle a C ervantes, en 

1605, el derecho  de  p rop iedad  de la prim era par-te 

del «Q u ijo te ; y siendo así, calcular que éste no 

recibiría m ás de  1.400 a 1.500 reales por tales d e ­

rechos.

Esta es la opinión que considero m ás acertada, 

y me asom bra el pensar que el libro que m ás a 

producido en el m undo, se vendiera por tan  insig­

nificante cantidad.

U nese a la leyenda de las cuantiosas ganancias 

de C ervantes con sus libros, la de que derrochó 

siem pre el dinero, cuando la rea lidad  fué que C er­

vantes no pudo salir jam ás de vivir en una  estre ­

cha, por no decir m ísera situación. El, el G enio, 

no pudo vivir jam ás, r ’ aun en los últim os años 

de  su vida, con la tranquilidad y com odidad  a 

que tanto  derecho  tenía, puesto  que, «ya viejo y 

achacoso—dice Benot—tiene que vivir de las li­

m osnas de  un m agnate y de las dádivas de un a r­

zobispo». Fué siem pre pobre, quien nos legara el 

m ás rico tesoro de espiritualidad.

El ilustre bibliófilo don Pedro  Salvá, llegó a d e ­

cir, hab lando  del p o b ’e estado de C ervantes, que 

él tuvo la cu lpa de su triste situación, «pues el 

M anco de L epan  to fué siem pre un m anirroto 

m algastador, que jam ás olvidó sus hábitos de mi 

litar y aventurero».

A  esto replica el señor M áinez :

«Sin em bargo, C ervantes no pudo derrochar n a ­

da, por la razón m uy sencilla de  que p ara  él no 

era el beneficio que p roducía  la ráp ida  y cad a  vez 

más creciente expendición de sus libros. Cervantes 

cedió los privilegios de  todas sus obras a editores, 

y ellos fueron desde entonces los únicos p ro p ie ta ­

rios. P ara  ellos era  el d in e ro ; p ara  C ervantes, la 

gloria, que no suele dar pan.»  MAESE NICOLÁS
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LA PATRIA DE DULCINEA
Lector : H e  de escribir algo relacionado con 

C ervantes ; m e invitan a ello en el día propicio a 

todas las expansiones del espíritu, y al azar he 

hallado el tem a al volver unas páginas de «El In­

genioso H idalgo», leyendo : «En un lugar de la 

M ancha...»  E ra suficiente, y en un instan te he e v o ­

cado toda la grandiosa epopeya que concibiera el 

altísimo artífice de las letras españolas, cuyo ad ­

venim iento celebram os.

A rgam asilla, M ontiel, R uidera, Q uin tanar, El 

T oboso ... m ás que expresiones geográficas son 

realidades de la leyenda a m odo de paradojas 

vivientes. A nte  el nom bre de la M ancha p e rd e ­

m os la noción del tiem po actual y nos situam os en 

la ingente llanura castellana, en la tierra seca que 

vió las m agnas proezas del valeroso caballero  sin 

m ancilla, y, abstraídos, soñam os y vivimos la ac ­

ción m ism a. A vancem os, cruzando la p lanicie in ­

finita : ved allí la silueta de los m olinos de viento 

que parecieron  gigantes a don Q uijote y que n o s ­

otros creeríam os m ontañas si alguna hubiera en 

m uchas leguas a la redonda, porque así los años 

ag randaron  las figuras del libro inm ortal en  la 

im aginación de  los hom bres al apreciar el c o n ­

jun to  del cuadro . C ontem plem os el despertar de 

la aurora en la vasta extensión que lim ita la línea 

difusa del horizonte. Sigam os la m archa penosa de 

R ocinante  y penetrem os lo íntim o del pensam iento  

del héroe y oigam os las razones del escudero.

Los rastrojos, dorados por el fuego im placable, 

son p ara  nosotros bellas flores de la e s te p a ; ni 

una  h ierba , ni un árbol, pero  hay arom as de  p ra ­

dos y jard ines. A  m ucha d istancia, un p u e b lo ; 

m ás allá, una casa de labor, com o oasis del de 

sierto, o frece descanso al cam inante , después de 

la dura jo rnada, o alguna m ajada de pastores o 

quizá alguna venta com o aquella de la prim era 

salida de nuestro  hidalgo.

Pensar, evocar, soñar, es vivir, es avanzar por 

el cam ino de nuestras ilusiones ; no nos detenga­

mos todavía porque hem os de llegar al Toboso y 

hem os de ver a Dulcinea.
*

* *
¿Q ué m isterio, que encanto , qué poesía  encie­

rra este viejo rincón d ;  E spaña?  En la calm a so­

litaria del lugar vive D ulcinea, en espíritu, y vi­

virá con distinta figura, con nom bre diferente, c o ­

mo un sím bolo, para  los que no han  perd ido  la fe 

en los ideales de am or y bondad . En la noche, 

duran te  la ausencia, es el d istante rayo de luz que 

d iv isam os; en la adversidad, la fuerza que nos 

a lien ta ; en el triunfo, lo es todo, porque por ella 
sabem os triunfar.

Las breñas incultas del erial parecen señalarnos 

el paso de don Q u ijo te ; en el am biente flota el 

pensam iento  rom ántico del caballero : nad ie p o n ­

ga en duda la belleza de D ulcinea aunque nadie la 

haya visto. ¡O h , venturosa ilusión que m antienes 

el fuego sagrado de la esperanza, acom etiendo en 

su nom bre las m ás arduas em presas ! ¿ A caso la 

ha visto él mismo ? Y si la ha visto ¿ sabe si es co ­

rrespondido? No lo quiere saber porque en ese 

punto term inaría la razón de ser de sus em presas 

y acaso de su vida.

Entrem os. Esos vetustos m uros nos hab larán  

del pasado, y quizá algún escudo señorial prego 

nará  rancios ab o len g o s .; pero no preguntem os por 

D ulcinea porque nad ie  nos dará  razón de e l la ; 

verem os, en  cam bio, la m oza garrida del pueblo , 

hacendosa, sencilla ; verem os a A ldonza Lorenzo. 

C Pero quién es capaz de deshacer la leyenda, 

rom per su poesía, desengañar las alm as? Sería ta n ­

to com o torcer el curso de la H istoria.

Soñem os siem pre si soñar es vivir y glorifique­

mos la obra de C ervantes com o tesoro de su p re ­

m a sabiduría. A n t o n i o  M A LD O N A D O  RU IZ

C o m p r a  - v e n d a  d e

L L 1 B R E S  A N T I C S  I MO D E R N S

L L I B R E R I A  B A L A G U É

Palla, 13 i 15 Barcelona
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Contestación a una carta del Sacristán Pasillas

M uy señor mío y distinguido Sacristán : Los 

«A dm iradores de Cervantes» han delegado en este 

pobre diablo, llam ado El Bachiller Pezuña, la m i­

sión de contestar a su carta  ab ierta  con que les 

honró el mes próxim o pasado , y que ellos tuvie­

ron sumo placer de publicarla en el núm ero an te ­

rior de esta m isma revista. R econozco que tal e n ­

cargo es p ara  m í muy honroso por la confianza 

que en sí represen ta , pero sé tam bién cuán difícil 

es de cum plir deb idam ente  en todas sus partes, 

m as a pesar de tales inconvenientes procuraré salir 

sin ayuda de vecinos del atolladero en que m e han 

m etido mis com padres en andanzas cervantescas.

H echo, pues, este breve exordio (así decía en 

sus serm ones el cura de mi lugar), voy a entrar 

en m ateria, em pezando por aquello que dice en 

su carta de  que «los «A dm iradores de Cervantes'» 

deben  de tener la m ira puesta  para  que el inm or­

tal texto de la m ejor novela que brotó de su fes­

tiva p lum a, deje de ser p ro fanada por m alandri­

nes y follones, quienes bajo  el pretexto  de corre ­

girla y lim piarla de los errores que dicen que co ­

m etió Juan de la Cuesta, su prim er im presor, lo han 

adulterado  lastim osam ente.

Sobre este punto , puedo  adelantarle que los «A d ­

m iradores de Cervantes» no descuidan un m om en­

to  tan im portante asunto ; tanto es así, que p a tro ­

cinan una edición del Quijote, corregida sobre los 

textos de las dos prim eras im presas por Juan de la 

C uesta en 1605, la cual estará exenta de todos los 

vicios y pecados que usted señala en su epístola, 

o sea que no contenga ninguna palabra  que no sea 

de Cervantes. T am bién  le puedo  decir, que tanto 

su corrección, com o las notas (todas referen tes a 

las supresiones y añadiduras que han hecho en la 

novela sin par entrem etidos correctores), es pa- 

cientísim a labor de un infantigable cervantista d e ­

dicado m ás de cuaren ta  años al estudio de las in ­

im itables obras de Cervantes. T an  deseada  edi 

ción, que por su precio se podrá llam ar popular, 

la está im prim iendo ya la casa editorial de «Edi­

ciones y Publicaciones Iberia», de Barcelona, y 

tengo entendido que verá la luz pública antes de 

term inar el año que corre.

Y a ve, pues, el curioso y sim pático Sacristán, 

quien para  mí tiene m ás ribetes de académ ico que 

de vísperas, y sabe m ás de  achaques cervantinos 

que el mismo Bachiller de O suna, que es cuanto  se 

puede decir, com o los «A dm iradores de C ervan ­

tes» velan por la pureza del inm ortal texto cerván ­

tico.

Paso por alto 1"> referente a las profanaciones 

que han  com etido los correctores de  la m aravillo ­

so, novela, po rque yo de  míofe soy pacífico, y por 

dem ás indulgente con los pecadores ; así que n a ­

da de esto m e toca ni a tañe , y no m e im porta un 

ardite que hagan decir a C ervantes «sin ornam ento  

de prólogo», ni «la ley del encaje aun no se había 

asentado  en el entendim iento  del juez», ni de  n in ­

guna de las libertades que usted  señala  en su epís 

tola, puesto  que, sobre tan  enm arañada cuestión, 

m ejor que yo, pueden  contestarle  los propios a u ­

tores de tales maleficios ; y si no le contestan , allá 

se lo hayan  y con su pan  se lo com an.

Ni esto, ni cóm o se debe de corregir el Q uijote, 

he de ser yo quien conteste al p regun tan te  Sa­

cristán Pasillas, por vedárm elo mi insuficiencia y 

pocas letras. Lo único que puedo  contestarle  en 

nom bre de los «A dm iradores de Cervantes», con 

el fin de sacarle de la duda que tan to  le p ica, le 

roe y escarba su curiosidad, es decirle que la 

A cadem ia E spañola  no posee el original del Vo­

cabulario de Cercantes. En cam bio, le aseguro que 

tan  in teresante obra está ya escrita. Mis ojos la 

han visto y la han  hojeado  en casa de su mismo 

autor, y le afirmo que se tra ta  del m ás grandioso 

m onum ento literario que se ha  levantado  a la m e ­

m oria del m ás grande de nuestros ingenios. E r  

esta obra, m ás propia  de benedictinos que de un 

segundo A lonso Quij a ro ,  que com o el prim ero, se 

p asab a  las noches de claro en claro, y los días de 

turbio en turbio, escribiendo por espacio de v a ­

rios años, se leen todas las pa lab ras d iferentes 

que salen en  las inm ortales producciones de C er­

vantes. Dice su propio  autor, que el escollo m ás 

grande que hubo de salvar p ara  com poner tan 

grandiosa obra, fué el Q uijote  por las variantes 

que ofrecen las ediciones im presas por Juan de la 

Cuesta, escogiendo de las m ism as, las dos pub li­

cadas en 1605 para  la prim era parte , y p ara  la se­

gunda, la de 1615, con lo cual asegura que los 

lectores no leerán  en este Vocabulario  n inguna pa  

lab ra  que no sea de  C ervantes. Y aun puedo  decir 

algo m ás al curioso Sacristán Pasillas p ara  que su 

curiosidad quede sa tis fech a ; y es que la nueva 

edición del Q uijote, que com o digo al principio 

de esta carta, patrocinan  los «A dm iradores de 

Cervantes», está escrita sin p erder de  vista el ci­

tado  Vocabulario general de Cervantes.

Esto es todo lo que le. puede decir al redom ado 

Sacristán Pasillas, su com padre en andanzas c e r ­

vantinas, EL B A CH ILLER PEZU Ñ A
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Sección bibliográfica

U na obra  sum am ente interesantísim a es el R efra ­

nero Clásico, que acab a  de publicar la casa edito ­

ra «Ediciones y Publicaciones Iberia», de Barcelo­

na. Su autor, que es nuestro querido director, don 

Juan  Suñé B enages, la titula, con m ucho acierto, 

R efranero Clásico, porque contiene una  colección 

de  m ás de dos mil doscientos refranes, m uchos de 

ellos usados por el M arqués de Santillana, don D ie­

go H urtado  de M endoza, M ateo A lem án, Luis de 

M ontalvo, Miguel de C ervantes, don Francisco de 

Q uevedo, A lonso F ernández de A vellaneda y por 

otros fam osos autores. Por las citas que se ven en 

varios de los refranes que figuran en esta im portan ­

te  obra , se ve claram ente que el propósito  del señor 

Suñé, ha  sido form ar un ram illete p ara  ofrecerlo a 

los que se dedican  a estudios parem iológicos, de 

los refranes que se leen en La C elestina, en las n o ­

velas picarescas de Lazarillo de Torm es, E l Diablo  

cojuelo, en  el Picaro G uzm án de  A lfarache, en las 

inm ortales obras de Cervantes y de Q uevedo, en  la 

colección de  R efranes de don Iñigo lópez de M en­

doza, en el Q uijote  de  A vellaneda y en  el D icciona­

rio de  la A cadem ia E spañola. T ales son las autori­

dades que sancionan  esta nueva obra de nuestro

querido director, a quien, junto con la casa editora, 

felicitam os de veras, pues tenem os la seguridad que

ha de figurar en toda biblioteca. [onsta  de 300 pág.

UNA N U EV A  EDICION DE «LA PE R FE C T A  

CASADA»

El docto y benem érito  bibliófilo señor M iquel y 

P lanas acaba de publicar una magnífica edición de 

La Perfecta Casada, de Fray Luis de León, uno 

de los m ás grandes prosistas que tuvo el hab la  cas­

tellana en el siglo XVI, quien inspirándose en las 

soberbias pinceladas que de  la m ujer fuerte  trazó 

el autor del Libro de los Proverbios, la escribió 

con tan ta  elocuencia y m ajestad  que, a su lado, los 

tan  celebrados libros del celoso Landriot, con ser 

m uy lindos, llegan a cansar por su dulcedum bre.

Es esta nueva edición de La Perfecta Casada, co ­

m o todos los libros que dirige el señor M iquel y 

P lanas, un perfecto m odelo de im presión, porque 

tan to  el magnífico p apel y herm osos tipos con que 

está im presa, com o por las bellas cabeceras poli­

crom adas que van al principio de cada capítulo, es 

digna de figurar en todas las librerías de las p er­

sonas cultas y de los am antes de la bibliografía.

A uguram os al señor M iquel y P lanas un gran 

éxito en esta rica joya literaria y bibliográfica que 

acab a  de publicar.

¡hJhIhJhJhJhJ iJhJhí

Juan M o l í n s  - E D I C I O N E S
------------------------- C A S A N O V A S , 155 = B a r c e lo n a --------------------------

T r e s  b u e n a s  o b r a s  d e  M e d ic in a  P o p u la r

La Medicina en casa. Curación de las enfermedades por las plantas, hidrotera­
pia, psicoterapia, gimnasia, sol, luz y aire. Farmacia casera. Heridas, quemaduras, 
fracturas, asfixia, etc., por Rialto. 17 por 12, 248 páginas, 8 tricromías y numerosos 
grabados . . . ......................................... ................................: . . . . 5‘00

La farmacia en casa, por el doctor Andreu. Virtudes medicinales de las plantas y ar­
tículos alimenticios. Regímenes de alimentación. Contravenenos. Formación de boti­
quines. Respiración artificial. Masaje vulgar. Masoterapia. Gimnasia higiénica. Hipnotis­
mo. Sugestión. Cura de Sol. Climas. Epidemias. Infecciones. Enfermedades en gene­
ral, etc. 23 por 17, 2 a edición, con 143,grabados y 712 páginas En tela 16‘00

Medicina natural, por el doctor Ad. Vander. Nuevo sistema de curación. Gran enciclo­
pedia práctica para el tratamiento de las enfermedades al alcance de todos. Séptima edi­
ción con 600 ilustraciones y varias láminas en color. 23 por 18, 686 pág. En tela 25'00

Pídase el catálogo ed ito ria l de esta casa
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Novedad
bibliográfica

Fiesta 
del libro

L a  perfecta
!

del Maestro FRAY LUIS DE LEON

Edición decorada por el artista JOSE 

T R IA D O  (obra postuma), con ve in ti­

trés composiciones polícromas a cua­

tro  tintas ♦  Estampada sobre magní­

fico  papel vitela vegetal, de hilo puro

Un tomo en 4*° de 240  páginas 
Pesetas 25# en rústica

Pídase en todas las buenas librerías
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Enciclopedia Gráfica

Se publica en fascículos b i­

mensuales, profusa y prod i­

giosamente ilustrados. M a te ­

rias completas. Acaban de 

aparecer V a le n c ia ,  S u e c ia ,  

B u e n o s  A i r e s .  En b r ev e  

B u r g o s , La M a n c h a , E l Q u i ­

jo te ,  L a  A la m b r e , L a  M o ­

n e d a , e tc .

Fascículo  suelto , 1‘50 

Suscripción a 12 núms. ptas. 18

Editorial Cervantes
Avenida Alfonso XIII, 382
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L ‘ A r x i u
L l i b r e r i a  d e  
J o a n  B .  B a t l l e
Via Diagonal, 4 4  2 
B A R C E L O N A

C om pra y venda de llibres ve i ls

BIBLIOGRAFIA CRÍTICA  
de ed ic ion es  del QUIJOTE, 
im p resas  desde 1605 h asta  
1917, recopiladas y d escri­
ta s  por JUAN SUÑÉ BE- 
N A G E S  y J U A N  S U Ñ É  

FONBUENA

Obra, según dice D.Emilio Cotarelo y 
Mori en sus “ Últimos Estudios Cervan- 
tinos“ , “ la más completa y exacta de 
las publicadas, y libro indispensable de 

todo cervantista.“
Un volumen en cuarto mayor, de XXXI 
485 págs-, ilustrado con profusión de 
facsímiles de portadas de ediciones del 

QUIJOTE, 15 pesetas.“
De venta en la m ism a  librería
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L i b r e r í a  Lux
Compra - Venta 

Aribau, 26, Teléfono 72621

Librería Central
Compra - Venía 

Muntaner, 42, Te/ 32617

E d i t o r i a l

M u n t a n e r ,  42 

B A C E L O N A

L u x

♦» ♦* ♦* ♦»

❖

Pasamos a domicilio dentro y fuera de la 
ciudad.

B A R C E L O N A

Fraseo log ía  de C ervantes |
Colección

de frases, refranes, proverbios, aforis­
mos, adagios, expresiones y modos ad­
verbiales que se leen en las obras cer­
vantinas, recopiladas y ordenadas por

J U A N  SUÑÉ B EN A G E S

continuador de la edición crítica del 
Quijote de D. Clemente Cortejón, y 
prem iado por la Real Academia de 

Buenas Letras  de Barcelona.
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José Porté - rero
Montesión, 3 bis, p rinc ipa l

Apartado de Correos, 574 -  Teléfono, 16792

B A R C E L O N A
Dirección telegráfica y cablegráfica, PORTELIBER

Libros Raros, Antiguos y M odernos, españoles y  extran je ros
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G r a n  s u r t id o  d e  o b r a s  d e  e s tu d io :  A r q u e o lo g ía ,  B e l la s  A r t e s ,  D e r e c h o ,  M e d ic in a ,

R e l ig ió n ,  e tc .

IN FO R M A C IO N E S B IB L IO G R A F IC A S  G R A T U IT A S

Se solicita de los S res .  Bibliotecarios y B i ­

bliófilos, listas de obras que precisen y espe­
cialidades que cultiven.

SE ENVIAN G R A T IS  C A T Á L O G O S DE O B R A S E N  VEN TA

Se envía gratis , a quien lo solicite, el boletín 

periódico C O M P R A ,  especialmente creado 

para  la busca de obras ra ras  o agoladas, en 

el cual vienen descritos centenares de a r ­

tículos que com pramos y pagamos á muy bue­

nos precios.

SE C O M PR A N  AL MAXIMO P R E C IO  B IB LIO TE C A S Y L O T E S  DE L IB R O S
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